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N O T A S  M E N S U A L E S

Nuestra iniciativa
A raíz de la formación del trust algodo­

nero y cuando por efecto de la constitu­
ción de aquella tan poderosa como luctuo­
sa compañía, se iniciaba una crisis horri­
ble, en la industria algodonera, pensamos 
buscar un remedio que viniese á calmar el 
mal que con tanta rapidez iba extendién­
dose por España y más directamente so­
bre esta región, dejando sumidas las co­
mareas industriales en la más espantosa 
miseria. Iniciamos un plan que creimos 
podía contrarrestar la manipulación de los 
usureros mercantiles del Norte-América, y 
lo pusimos en práctica, como habrán ob­
servado nuestros lectores en números atra­
sados-

Propusimos entonces dirigir un Mensaje 
al Rey, solicitando el cultivo del algodón 
y la protección necesaria para su des­
arrollo.

Otras entidades posteriormente formu­
laron idéntica petición, dirigiéndose al Mi­
nisterio respectivo, y desde entonces vióse 
que la salvación de esta industria depen­
día del cultivo del algodón.

Consultadas opiniones sobre tan trascen­
dental asunto, el ministro de Hacienda 
formó, pues, un Proyecto de Ley que fué 
leído en el Congreso, cuya parte disposi­
tiva dice así:

«Artículo l.° Los terrenos que se dedi­
quen á la siembra y cultivo del algodón 
disfrutarán en los tres primeros años de 
exención de la contribución de inmuebles, 
cultivo y ganadería, y en los diez años si­
guientes satisfarán tan sólo, en concepto 
de dicha contribución, lo que tuviesen 
asignado los mismos terrenos antes de 
proceder al ensayo de aquel cultivo.

Los beneficios concedidos en el párrafo 
anterior se entenderán subsistentes por di­
chos terrenos, en tanto se dediquen exclu­
sivamente al cultivo del algodón.

Art. 2.° Con objeto de estimular este 
cultivo se conceden premios en metálico, 
que serán otorgados á aquellos que acre­
diten haber realizado ensayos con mejor 
resultado y en mayor escala.

Para satisfacer los indicados premios se 
incluirán en los presupuestos generales 
del Estado, y en un capítulo adicional á la

sección 8 «Ministerio de Agricultura», los 
créditos de 60,000 pesetas en el primer 
año, de 100,000 en el segundo y de 250,000 
en el tercero, cuando los resultados obte­
nidos en los primeros años abonasen la 
probabilidad de desarrollar el cultivo en 
condiciones industriales.

Los premios serán otorgados por el Co- 
bierno, á propuesta de los presidentes del 
Consejo Superior de Agricultura, Indus­
tria y Comercio, del Fomento del Trabajo 
Nacional de Barcelona y de la Junta con­
sultiva Agronómica.

La misma Junta informará acerca de la 
procedencia de conceder el premio corres­
pondiente al tercer año, en vista de los re­
sultados obtenidos en los años anteriores.

Art. 3.® Los ministros de Hacienda y 
de Agricultura quedan encargados del 
cumplimiento de la presente ley.»

Ahora bien: tenemos j'a una disposición 
dada bastante acertada por cierto, hánse 
nombrado ingenieros agrónomos con ob­
jeto de visitar los campos y estudiar los 
terrenos que se presten al cultivo algodo­
nero, aunque el mismo ministro de Ha­
cienda dude de la posibilidad industrial de 
ese cultivo, según declaraciones hechas re­
cientemente en el Senado- 

No puede dudarse ya del provecho que 
puede reportarnos el cultivo del algodón 
pues consultando la Historia hallaremos 
que en fecha no muy remota, setenta años 
atrás, nosotros éramos exportadores á 
Francia é Inglaterra, después de surtir las 
fábricas catalanas y las de L ’orna.

En 1819 ó sean 144 años después que la 
Andalucía cultivaba el algodón como 
planta de adorno y que debido á una cri­
sis industrial y á excitación de los catala­
nes comenzó á cultivarse con fines indus­
triales, en Granada se extendió el cultivo 
con tanta rapidez que se contaban sola­
mente en su litoral cerca 3,000 fanegas de 
tierra dedicadas al algodonero, y en igual 
fecha, Motril ocupaba incesantemente des­
de Octubre á Mayo á más de 600 mujeres 
en el «despepitado* del fruto. Considérese 
por este dato la importancia social de este 
cultivo.

Este cultivo es de interés general y por 
tal causa necesita desplegar una parte ac­
tiva de las fuerzas vivas del país.

No bastan dictar leyes para aminorar la 
miseria que se enseñorea en todas partes; 
falta más, falta prestar atención al fabri'
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caate,al jornalero, al comerciante, al agri­
cultor, y en fin, falta ver loa medios que se 
emplean para salir de la crisis espantosa 
que se atraviesa.

No somos nosotros los más indicados 
para ello, no obstante hicimos cuanto he­
mos podido hacer y observando las nece­
sidades que se reflejan por sí solas, cree­
mos que debieran buscarse otras solucio­
nes á tan difícil problema como es el al­
godonero.

J. L umená.
Barcelona, Abril 1934.

Los Motores Eléctricos
en las Selfactinas

Se ha suscitado entre los fabricante de 
hilados alemanes una interesante discusión 
acerca la conveniencia que en el orden 
económico pudiera tener el empleo de los 
motores eléctricos para el movimiento de 
las selfactinas. Ciertamente que no es este 
el caso más favorable para la aplicación 
de esta clase de motores, cuyas inestima­
bles ventajas se hacen mucho más notables 
en las máquinas de trabajo intermitente 
que no en estas cuyo trabajo, á más de ser 
continuo de día, esdeordinario prolongado 
durante la noche; sin embargo, no podía 
ser esta circunstancia motivo suficiente 
para que en una rama de la industria 
como la de hilados, en la cual es factor de 
escepcional importancia la regularidad de 
marcha de sus máquinas, se abandonara 
el empleo del motor que precisamente 
podía proporcionar dicha regularidad aí 
más alto grado. El fabricante de hilados 
procura siempre que el movimiento de los 
husos sea lo más uniforme y elevado posi­
ble, pues sabe que sólo en estas condiciones 
puede obtener una producción buena y 
abundante.

Si se considera, pues, que el motor eléc­
trico además de llenar dichos requisitos, 
permite suprimir las grandes trasmisiones 
genérale que en los demás casos requiere 
el movimiento de varias selfactinas y que 
por lo tanto procura á cada una de ellas 
una completa independencia de marcha, 
se comprenderá que no son pocos los mo­
tivos que se puedan alegar en favor de un 
detenido examen de esta cuestión.

Así lo consideraría la «Allgeraeine Elek-

tricitfits G-esellschaft» de Berlín, conocida 
en España por Sociedad General Española 
de Electricidad, al verificar las siguientes 
pruebas en la «Sachsischen Wollgarn Spi- 
nnei'ci vorm. Tittel & Krüger» de Berlín y 
de cuyos resultados creemos útil enterar á 
nuestros lectores.

±■«f—

La disposición empleada en dichas prue­
bas era la indicada en el esquema fig. 1: 
una máquina de vapor instalada en el só­
tano un árbol C. situado en el primer piso, 
el que á su ver trasmitía también por ca­
bles la fuerza al árbol general B, situado 
en la sala de selfactinas De este árbol B 
se tomaba, mediante correas el movimiento 
para las pequeñas contramarchas A, que 
en general actúan sobre el mecanismo de 
las selfactinas. Los diagramas que como 
resultado de las experienciasseobtuvieron, 
fueron tomados sobre el árbol A, corres­
pondiente á la selfactina 1 y sobre el B 
común á todas ellas. Sobre los mismo.s 
(hoja de diagramas) vienen indicadas las 
condiciones en que fueronobtenidos. Como 
manifiesta el primero de ellos (diagrama 
1). moviéndose sucesivamente las selfac­
tinas 2, 3 y 4 el número de revoluciones 
del árbol A de la contramarcha corres­
pondiente á la selfactina 1, disminuyó en 
un segundo de 28 y bajó á 34 Vo (dia­
grama II) al ponerse las tres selfactinas 
en marcha al mismo tiempo. Los dia­
gramas III y IV expresan los cambios que 
en el número de revoluciones experimen-
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taba el árbol general B en las dos ante­
dichas condiciones, observándose quepara 
el caso más desfavorable, ó sea, de ponerse 
las tres selfactinas 2, 3 y 4 en marcha al 
mismo tiempo, el árbol B sufría una dis­
minución en sus revoluciones de un 10 

De todos estos hechos se desprende que 
la regularidad del árbol B no alcanzó en
ningún caso el 4 de regularidad que
ofrecen en general los motores eléctricos 
trifásicos y que por lo tanto si se sustitu­
yera dicha trasmisión general B por varios 
motores trifásicos, ó sea, uno para cada 
contramarcha A, se obtendría una mayor 
regularidad de marcha. Además, con la 
aplicación de un motor para cada selfac- 
tina se evitarían los cambios bruscos de 
velocidad que por efecto del paro ó arran­
que de todas las restantes, hemos visto 
consignados en los anteriores diagramas, 
y finalmente desapareciendo la trasmisión 
general B se suprimiría el gasto continuo 
de fuerza motriz que su movimiento 
representa.

3^-

La fig. 3 indica el consumo de fuerza 
motriz que expresado en kilovats invirtió 
un electromotor para mover una sola sel- 
factina. Como puede en ella observarse, 
el máximuu de este consumo corresponde 
al instante en que el carro de la selfactina 
principia su carrera de subida ó período 
de estiraje de los hilos; disminuye luego 
durante el período de torsión de los mis­
mos, para afectar su mínimo al pricipiar 
su carrera de bajada ó período de arro­
llado. Este diagrararama de consumo co­
rresponde al movimiento de una selfactina 
de 600 husos que producía hilo de lana del 
número 48 alemán, la cual era accionada 
mediante la contramarcha A por un elec­
tromotor de corriente trifásica En virtud

de esta contramarcha se pudieron emplear 
motores asincrónicos de campo rotatorio 
que, como se sabe, carecen de anillos co­
lectores y escobillas, cualidad de impor­
tancia en esta fabricación que desprende 
siempre un polvillo que dificulta el buen 
contacto entre las dos partes metálicas ro­
zantes. En efecto, siendo difícil en este ca­
so el arranque en plena carga de esta clase 
de motores asincrónicos empleada, para 
ponerlos en marcha, se colocaba la correa 
en la polea loca de la contramarcha A, y 
después de adquirida por aquellos la velo­
cidad de regimen, se trasladaba, median­
te el disparo de la contramarcha, la co­
rrea á la polea fija, trasmitiéndose así de 
una manera gradual el movimiento del 
motor eléctrico á la selfactina. Para que 
el arranque del motor y selfactina fuera 
simultáneo hubiera precisado emplear 
motores asincrónicos especiales, ó bien los 
motores trifásicos ordinarios con anillos 
rozantes.

En general al lado de las selfactinas ha­
brá siempre disponible el reducido espacio 
que requiere la instalación de estos peque­
ños motores, de lo contrario nada impide 
sucolocaciónen la pared, techo ó columnas.

Del examen del diagrama de consumo 
(fig. 3) se deduce que en el caso estudiado, 
era suficiente un motor trifásico de 7‘ 5 ca­
ballos para el movimiento de la selfactina.

Creemos pues inútil ponderar la conve­
niencia del estudio detallado de este im­
portante problema industrial á los fabri­
cantes de hilados y muy especialmente á 
los que utilizan fuerzas hidráulicas. De 
sobra se traslucen las ventajas que perdían 
seguirse de trasforiñar la energía mecá­
nica de las turbinas en eléctrica trifásica, 
dadas la facilidad de distribución y subdi­
visión de la fuerza bajo esta forma, y la 
ya mencionada regularidad de los motores 
que así la utilizan, pues si lo primero 
permitiría suprimir en general las trasmi­
siones, se restaría con lo segundo impor­
tancia á la siempre delicada cuestión de 
regulación de las turbinas.

José Mestres Borrell
Ingeniero electricista.

(«El Trabajo Nacional»)
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ñetitad plausible
A fia de buscar el alivio inmediato de 

la crisis que atraviesa esta región, el Mi* 
nisto de Hacienda consultó con el Presi­
dente del Fomento del Trabajo Nacional, 
tratando de buscar la mejor manera de 
implantar el cultivo del algodón en Es­
paña.

Por lo que se refiere á la situación 
amarga que atraviesa la industria algodo­
nera cree el ministro que el único remedio 
de carácter inmediato de la actual crisis, 
consiste en la exportación del sobrante de 
la producción algodonera, y en consecuen­
cia lograr que se realice con el menor 
quebranto posible para los productores.

A este fin se pidieron numerosos datos 
por el ministro, el cual se complació el 
Sr. Ferrei Vidal en reconocer que ha 
dedicado atención preferente y muy solí­
cita á este asunto.

Obrantes ya en poder del ministro los 
datos pedidos, estúdiase actualmente la 
forma aunque puede intervenir el Gobier­
no para dejar reducidos á su mínimum ó 
hacer desaparecer en absoluto los gastos 
que gravan la mercancía desde el pie de 
fábrica al mercado universal.

El Sr. Ferrer-Vidal llamó la atención 
hacia este estudio, pues ya que no sean 
posibles obtener por ahora ventajas en 
forma de primas ó bonos á la exportación, 
que se tienen pedidos, podría ser una seria 
y práctica ventaja el poder cotizar nues­
tros artículos casi libres de gastos y con 
un muy reducido flete en el mercado uni­
versal. Como otro medio de resultado in­
mediato en favor de la industria en gene­
ral y de la algodonera en particular, se 
tiene en estudio el de lograr que ios fabri­
cantes puedan, mediante una combinación 
de crédito, disponer siempic con un mó­
dico interés del capital que hoy tienen in­
movilizado en forma de documentos á co­
brar que no son descontables.

Crisis industrial
Hablando un periódico de Madrid acer­

ca de la crisis obrera que se experimenta 
en Cataluña á causa de la paralización 
de las fábricas hace las siguientes acer­
tadas consideraciones:

En 1880 no se había depreciado la mo- 
.neda; pero existían los consumos y las cri­
sis algodoneras. Se pasó el hambre como 
se pudo y  nadie se obstinó en preveer y 
cortar las hambres futuras.

Los precios del algodón han sabido un 
54 por 100. ¿Cuál es' la subida real del 
producto y cuál la subida artificial pro­
ducida por la depreciación de la peseta? 
Fácil nos sería calcularlo; pero hay un 
dato irrefutable para juzgar sobró este 
a -̂unto.

La crisis algodonera existe no tan solo 
para España, sino para todo el mundo. 
Algodones necesita la industria europea. 
Se han encarecido para los franceses, pa­
ra los italianos, para los alemanes, para 
los ingleses mismos, á pesar de sus algo­
dones de la India.

Sin embargo, no hay noticia de que en 
el extranjero se hayan cerrado las fábri­
cas, ni disminuido la producción y el tra­
bajo. Cuando más, se han resentido con 
mayor ó menor intensidad las transaccio­
nes, hasta habrá podido rebajarse el sala­
rio, pero la espantosa miseria de Barcelo­
na no se ve en parte alguna.

¿Por qué? Pues sencillamente, porque 
la higiene económica es allí un hecho y 
aquí no existe. Porque la m^^neda extran­
jera está sana y la moneda española está 
enferma. Porque nuestra peseta nadie la 
quiere, pues solo vale 60 céntimos, y el 
franco, la lira, el marco, la libra valen 
lo que representan. Porque en España al 
sobreprecio del algodón producido por la 
crisis algodonera, hay que añadir el 39 
por 100 de los cambios, esa vergonzosa 
depreciación de la peseta que representa 
el importe de la falsificación de la mone­
da nacional.

Véase en números redundos lo que es 
esa crisis de la industria catalana:
23 por 100 de aumento en el pre­

cio del algodón...........................
8 por 100 de aumento en el precio

del c a r b ó n .................................
Aumento del precio del carbón y

23

8
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del algodón por causa de los 
c a m b io s ...................................... 38

Total . . . .  70
La industria catalana resulta gravada 

con un 70 por 100, y hay que añadir á 
esto los derechos de .aduanas y además la 
disminución del salario en un 20 por 100 
por la contribución de Consumos y los 
monopolios.

Real orden —La Gaceta del día 20 del 
pasado mes inserta una Real orden del mi­
nisterio de Gracia y Justicia, por la que 
se dispone que se admitan en los Tribuna­
les y Juzgados’ del reino los et.critos y sus 
copias, hechos con máquinas de escribir.

Leemos con satisfacción en la acredita­
da revista «Los Negocios*, que se trata de 
establecer una importantísima industria 
en nuestra región.

El distinguido ingeniero señor Glano, 
propietario de las minas de lignito de Ber- 
ga, proyecta realizar una obra de verda­
dera trascendencia para Cataluña, produ­
ciendo el gas necesario para usos indus­
triales. Al efecto, convertirá en dicho flui­
do el mineral de las cuencas de Berga, 
para transportarlo á todo el Sud de Cata­
luña, con arreglo á los estudios hechos re­
cientemente en Inglaterra, donde se ha 
logrado suministrar el gas á menos coste 
de un céntimo de peseta por metro cú­
bico.

En largo y razonado escrito, se ocupa 
nuestro colega «Los Negocios» del pensa- 
miento del señor de Glano, por considerar­
lo perfectamente lógico y práctico, según 
ha demostrado en su reciente conferencia 
el profesor Burstall en la Universidad de 
Birmingham.

Por el interés que para esta comarca en­
cierra el proyecto antes citado, estaremos 
á la mira de lo que digan publicaciones 
técnicas, para'poner al corriente del asun­
to á nuestros lectores.

Muchos sabios han tratado de aprove­
char el hilo de las arañas, pero sin resul­
tado; más parece que un misionero de Ma- 
dagascar, el reverendo P. Gamboné, ha 
resuelto la cuestión satisfactoriamente, 
pues ha fundado en Tenarive una escuela 
para enseñar á tejer el hilo de esos insec­
tos-

La araña que suministra la seda es grue­
sa é inofensiva, por no ser venenosa. La 
seda es de un color amarillo de oro muy 
hermoso.

Vive esta araña en la copa de los árbo­
les y se busca la manutención ella misma; 
de modo que por este concepto es indispu­
table su superioridad sobre el gusano de 
seda.

De ser coronado por el éxito el intento 
del misionero francés, se produciría una 
revolución industrial en la manufactura de 
sedas.

Presentan muy buen aspecto las planta­
ciones de algodón, existentes en diversos 
terrenos de regadío del término de Man- 
resa.

Sí las plantaciones hechas como simple 
prueba dan buen resultado, trátase de 
destinar extensos terrenos á su cultivo.

La Exposición universal.—En el próxi- 
rno año de 1905 se celebrará en Lieja una 
gran Exposición internacional que ha de 
constituir un verdadero certamen univer­
sal de todos los adelantos de la ciencia y 
de la industria.

La Exposición durará desde Abril á No­
viembre de dicho año, y el programa de 
las materias que ha de abarcar, demues­
tra su importancia y justifica el entusiasí 
rao con que se aprestan á concurrir á ella 
las naciones más adelantadas.

Los representantes y agentes consulares 
de Bélgica en las diversas plazas de Espa­
ña, facilitan los folletos que comprenden 
el programa general, reglamento, clasifi­
cación y extractos de los mismos ó «datos 
generales», en impreso separado, para 
mayor claridad y facilidad de propa­
ganda.
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